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CHOZAS DE LOS SECRO S E S  LA SESECA M BU 

(Véase el oúmero interior.)

LECCIONES HISTORICAS
■?ARA :TS0 EB Z i í .  .T 7E IT 73E .

?“* empecí i  escribir is la  obra , cujo objelo es pre- 
bosquejo históríco-filosóBco de ias épocas mas notables, para 

¿ ^ f  ajesjÓTenesel vasto y complicado estudio de la historia ge- 
«lüdoies i  conocer los principales sucesos acaecidos en el ghdx), 

«mbien los progresos de la civilización aotipua y moderna, 
tjb ^ j?  enfermedad vino i  interrumpir mis tareas; pero res- 

de día en día mí salud, pienso en continuar la obra, si 
v i á *  ^*1 público esla primera lección que le ofrezco

de ensayo, yque remito í  V. p a n  que teoga la bondad de 
en su apreciible perkkiico. B. L. M. de V, su atento servi- 

'■“Jenio de Tapia,—Señor director del Se b a s a r jo  P ivtoresco.

ÉPOCA PRI.MERA.

Atslérícoa y geológicoi del diluvio; alleraciou ove etle 
/Wca de la tierra, y  fornadon de las 

•^n s  soctedades después de aquel espantoso calaclimo.

universal diluvio en que perecieron todos los seres 
* N o isé rr  N’oé, según el testimonio infalibie
'•ítíiadA  ® conocida por los gentiles. que la desüguraron

Véas " absurdas.
'9 “«> ‘« " ‘We acontecimiento Seroso, hislo- 

“‘‘''úeiM*'’" ’’” ®'*® caldeos: tD espuésdeia muerte de Ardates 
liemn.?'”  «atigoos reyes de BabUonia) reiné su hijo Xisutro, en 

U  úescrilo de este
ea el j ¡ ,  >e apareció en una visión, asegurándole

ü ^ 'ia in iiH n  1'*®!,“' “  habriauna inundación, con la cual 
***'®'*a del nri® ’ - ® ™ ■"a^í'^le pnes que escribiese ana

pnncipio, progreso y acabamiento de lodas ias cosas, y la

«Hiérrase en Sipara (la ciudad del sol); que construyese un buque, me­
tiéndose en él con sus amigos y parientes, llevandoá bordo todo lo 
necesario para susíenUrse, y con todos los diversos animales, asi 
volátiles como cuadrúpedos, entregándose sin miedo á las ignas. Y 
habiendo preguntado á la divinidad adonde dirigiría el rumbo le res­
pondió que hácia los dioses; después de lo cual hizo una plegaria al 
cielo por el bien del linaje humano. Ejeruió luego lo que le había 
sido mandado, construyendo un bajel que tenia cinco estadios de 
largo y dos de ancho. En él metió cuanto había preparado, yen  se­
guida se embarcó con su muger, sus hijos y  amigos. La in’undaricn 
cubrió algún tiempo la lie rri, y  cuando ya fué cesando, Xisutro soltó 
algunas aves del buque, pero no encontrando estas alimento ni pa­
raje donde reposar, volvieron al bajel. Pasados algunos dias ias enrió 
segunda vez, y entonces volvieron con las patas cubiertas de cieno 
Hizo el tercer esperimenlo con ias mismas aves, y ya no volvieroa dé 
lo cual infirió que la superficie del globo estaba ya seca y  habitable r tl  

También es notable el fragmento siguiente de Nicolís Dtmasceuo- 
«Hay en la tierra de Armenia una monUúa muy grande llamada Baris 
i  la cual,  según dicen, se retiraron varias personas en tiempo del di­
luvio , especialmente una de ellas que arribó aUi en un arca y des­
embarcó en su cumbre, habiéndose conservado largo tiempo los restos 
de aquella embarcación. Acaso era este ei mismo individuo de quien 
hace mención Moisés, legislador de los judies.» (2)

Los escritores griegos y romanos hablaron de dos diluvios, á saber; 
unoeldeO gyges, y otro el de Deueiliot. Vareen suponía acaecido el 
primero cualrocieutos años aotes de Ynaco, esto e s . mil y seiscientos 
años antes de la primera olimpiada, ó dos mil trescientos setenta y 
seis antes de Jesucristo, y  comparada esla data con ia del testo he­
breo, no resulta mas que una diferencia de ventisiele años.

A tos referidos testimonios históricos se agregan las pruebas geo­
lógicas que guarda la tierra en su seno para memoria de aquella ca-

Mí Mr. P r a tM  C*ry, F rég m ta tt  • /  Th4 p lm titiém . z k é U ^ i , ,
€ n é  v ir iu r » ,  LoM«g& s 48S3, La r»U rraai¿  ^  ■a(«r ÍDflác J«s

<e •qBplki la ü g a o i escríUrei t t  eac«Blr«bia dl«o«rM  «a T«risi oL rii d i  1|  
iBLífMdád ( rea  le <m I l u  b«<bu a a  m u U d c  aerrieio i  |«s q u  caltírAa la» U tm  

f l )  ^icol»s D«BiAsceBo vlri¿ í a  (¡napr* de E»U lr»ps«et*M  h« «oaiw
TBdu ra  1m  toU |fiededn jedáka» de doMfo, Ubn» 1 ,  capUolo IH , v ea U ^rrtm 
ración ««anfélic» de Ca»«bi«,  ̂ P* P*'

i l  DE ABRH de 1 1 ^
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tástrofe espantoisa. Son taa evideotea y  copiosas estas reliquias, que 
el célebre naturalisla Mr. Cuvier oo Yaolé eu decir coo toda seguri­
dad; ■OpíBoconlos scúores Deluc y  Dolomíeu, que si pódenos tener 
absoluta certeza en algún ponto dé geología, es sin duda co el si­
guiente , i  saber: que la superücie de nuestro globo ha sido rictima 
de una grande y repentina inundaciou,  cuya época no puede remon­
tar mas que i  cinco é  seis mil aüos; que esta rerolucioo sumergió é 
bi20 desaparecer los países que habitaban antes los hombres y las es­
pecies de loimaJes mas conocidos en d  d ía , dejando en seco el (¡jodo 
del antiguo m ar, por cuyo medio se ban formado los terrenos que ac­
tualmente habilamos: que desde la época de esta revolacioa el corto 
número de individuos qae se salvó de ella, se esparció y propagó en 
los países que quedaron eu s e c o . j  por consiguieole que desde este 
tiempo precisamente es cuando üaa teuido origen y  curso progresivo 
las sociedades humanas, y cuando han formado establecimientos, eri­
gido monumeotos, recojido hechos naluialcs, y combioado sistemas 
cienlilicos.i (d)

El doctor B 'irlland , que escribió espresamente una obra para 
tratar de las reliquias dol diluvio, dice lo siguiente: »En el trascurso 
de mis viajes gódógkos apenas audaba una milla sin encoutrar de­
pósito de cascajo y marga ó arena, en tal disposirioa, que no podía 
atribuirlo á la acción de toirenles, ríos, lagos ú  otras cualesquiera 
caucas de las eiístentes. Y con respecto í  otros fenómenos del diluvio 
todavía mas sorprendentes, varios viajantes geólogos pialan la mayor 
parte del hemisicrío boreal desde Moscou al Misisipi cuajada de trozos 
de granito y  otras rocas de enorme magnitud,  Janndip  algnnas (jKr 
la mayor parla en direcrisn de > . á S.) á distancia de mocSes f tn te -  
nares dcmillas de su primitivo asiento, habiendo cruzado litoMaBas, 
valles, lagos, y aun m ares, por la fuerza de una corriente que debió 
de haber tenido una velocidad,  á  la cual nada puede coin^raise' en 
el e íado  actual del globo (i).

«Los \ lp e s , dice el mismo autor en la obra citada, los montes 
Carpacios, y otras regiones montañosas, están hoy alestigMBdu la 
uerza de aquella comente que modificó las sierras y cordiHeras, y en 
cuyos valles be encontrado siempre el casquijo diluvial, U n div^ao 
dcl que posteriormente al diluvio arrastran las montanas, los ríos ó 
Jos torrentes. A los compmbaotes anteriores se agregaroo los aiguien- 
tes. Cerca de Sania Pé de iiogotó , en la América meridional, se ea- 
cueotran entre el cascajo diluvial los huesos del mastodonte á ta altura 
d i 7,800 pié* sobre el nivel del m ar; y en tas cordilleras ó la 
(le 7,á00 p iés, cerca del vulcan de Imbaburr», en el reino de Quito. 
Mr. llumbüid eucontró un colmillo de uua especie no existente ya 
de elefante fúml en Hueliuetora, en la llanura de .Méjico. En el monte 
U ioalayadd Asia central se ban eaconiradoála altura de lG,OOOpiés 
sobre el nivel dei m ar, huesos de caballo y de ciervo, que se bailan 
hoy depositados en el Real Culcgio de cirujanos de Londres, En ¡a. 
liarte septentrional de la Siberia se ha descubierto ua  prodigioso nú- 
loero de huesos fósiles de elefante, que no presentan el menor indicio 
de haber sido trasportados allí de otra parle. Desde el Don ó Tanais 
al Tcbuískoinoss, apatas hay un rio en cuyas orillas no se encuen­
tren hoesos fúsiles de elefhnte, óíDcruslados en la materia diluvial, 6 
mezclados ligeran^ente en ella con algunas producciones marinas. 
Pero ei hecho mas eslraordiaario e s , que de todos los parajes del 
mundo, los mas poblados de boesos de elefante sqa ciertas islas del 
mar glacial. Las de Liaikof se bailan formadas en grao parte de hue­
sos de eletinle, búfalos e le ., mezclados con arena y plantas {¿siles. 
Con ellos se encuentran también mezclados los tauesos de susagigaa- 
tadoscompaüeros los rinocerontes, los hipopótamos, los mastodontes 
y tapires (3).

Uno de Jos efectos mas iamedialos del diluvio fué el enfiiamiento 
de la tierra, que debió de ser repentino, como se iollere del hecho si­
guiente , referido por el geólogo inglés en la obra citada. El año 
de 1803 se descubrió i  orillas dcl rio Lena un elefeote antediluviano, 
tan perfectamente conservado con su pelo y carne, que comieron de 
ella los perros.

Otra causa que alteró la constitución Bsica del globo en tiempo 
del diluvio, fué el aumento de superficie de ios mares, y consiguiente 
disminución de la tierra seca. Y aunque no sea posible en el dia afir­
mar cual era la proporción antigua entre los mares y 'Ia  tierra, de ia$ 
observaciones qoe bao hecho ios mas acreditados geólogos resulta, 
que en elmuudo antediluviano la superficie déla tierra seca era mayor 
que en el presente. El nuevo equilibrio entre las aguas y los terrenos 
secos fué un beneficio dispensado por el Supremo Hacedor i  las nuevas 
generaciones que habían de repoblar el rauudci. Este no se vió ya es-

Ml Z>iítOü^t t v  ir* rnolnrí» itt ¿m gioht. Pari« ,  (B tO , pS|ÍQ« gBO.
( Z) Bitiqmim ¿ilubtéMft. *Xal es el Ututo ks k  ebe« eu q w  e l u b io  ies lc sk a  k s  

BeCkies qee he cujikk», hacíeude e i t u  ohsevsuiuQes seulúgieis b u t  e t iu d s i  t 
rruCuadss. '

13, h l eeaisgo íogtCe Mr. Vre r.fiere todes estos becho» y  sipos ipuy cupieses 
a ^ p e ú a d o t  de iU |.Q k « »  sb eersec io i» , e> su o liis iolitulsiU  :  « e»  i , «  «p»,*
» /  G e n to ^y  iv p rc e i efi Londres, s io  de ISkU.

puesto d otra inundación general, segon la promesa del Criador, oi 
á aquellas violentas erupciones de los fuegos internos que debieron 
acaecer con frerumeia en la época antediiuviaDa, según las observa­
ciones del geólogo Mr. Vre (1).

Pasando ahora é tratar de las primeras sociedades ibnnadas des­
pués dcl diluvio, convendrá subir basta el origen del linaje humano 
para dar una ligera idea del estado progresivo de ta sociedad primitiva, 
cuya civilización heredaron los descendicutes de aquellos primeros 
hombres.

Moisés,'partieodo del gran priacipiode que Dios crió al hombre i  su 
imágen y semejanza,  le supone dotado en su origen de una alta virtud 
y  capacidad iotelectna!. Después se degradó pgr su desobediencia al 
Criador, viéndose condenso á adquirir el'sustenlo con ei sudor de sn 
rostro; ea consecuencia empqzó i  cultivarla tie rra ,y  áapacentar ga­
nados, Ocupación en que se ejercitaban sus primeros hijos, Abel 
y Caín.

Auenentindose el género humano se invenUron otras artes. Por 
de contado consta en el capítulo .f.” del Génens, que Cain, fugitivo, 
fundó una ciudad, lo cual no hubiera podido hacer sin los conocimieo' 
los y  medios necesarios paga, tamaña empresa. También se ve en ei 
mismo capitulo 4.° inventado el arte de trabajará narlillo toda obra 
de cobre y hierro; se habla a^mbuu) de dubal, padre deles taüedoms

Íe citara y ó itano, y  de Jabel, progenitor íe  los que hubilan ea 
enáas, cuya fabricacion''ídpoa< otra e s te le  de artefacto. Corroo- 

p ié e t^ ^ ^ p u e s  mas 7 O ál Jos bpmbresi creció el lu jo ,y  cem é | ^  
torgnUrian otras artes de mayor.reDnauiiaglot debienfid «aponer qa< 
estas se habían m u lltp liu ^  eaeLtiempo qne medió desde Ja creacic»
il'diluvio. *•.. ....................

Este acabó rietlaraente r«n la primitiva tívilizacitin, pwo no c»  
to rio s_ I/^9SoduH»nkiay;,|t{giIicioae?, pariljabcrse conservado alg»" 
nos d s J ^  iwmbrgs, qjte pttrIcMCbiron i, la %inca prímiliva. Koé, des- 
pues'iJ^bpajilla dsi arcnempezó.á ejercer su u l ig u a  profesión,,qo( 
era Ja áé agricultor, en la mal le ayudarían como era natwD-M*

£i ^ .  IV a q l  ejercicio de este arte precisamente babia delA erla i 
iSíraDeaies indispensables, y es de inferir que loa hubiese eoosef" 

vado en el arca ó nave, como también otros utensilios que pudiera* 
serle de utilidad para sus necesidades domésticas. Asimismo es d* 
creer que él y sus bijns ronservasea por io menos algnnos conocimie»" 
tos tradicúnaies acerca de los oficios mas indispensables en una so- 
ciedad, mayormente habiendo dirigíA) Moé U conslrnccion del arca 
ó bagcl, en la cual debieron empiearso carpinteros, herreros, calaO' 
teadorrs y  otros operarios.

La sociedad pues volvió á coiuenzar íespoes del diluvio, según I* 
sagrada Escritura, de un modo digno y  correspondiente i  ua ser r«' 
ciunal, estoes, ocupándose los prinreros individuos en labrar la lierf*’ 
que«  una de las mas nobles y útiles {ndeeiones.

I/is ilustrados árabes eran de esta misma opiaion. Abo Zararis <* 
su libro de agricnllura dice lo siguieníe: «Dícese que el primef’ 
q ie  aró y  sembró la tierra fué Aduo, inspirándole Dios, y  cns^ 
ñándole por una especie de inslinlo ialerior la ciencia n'ecestri* 
para esto; después su hijo Seth y Edris 6 Enoo. Pasado el diluvio, D* 
que sblieron del arca o í i^ n a  otra cosa se propusieron siuo dedica'^ 
á  la agricultura con la dirección que les dió h'ué (áj.

íio  existió pues e l liempo en que los hombres vivieron á  maufl* 
de brutos, segim la opinión de muchos escritores antiguos y alg*®^ 
modernos, de coyas absurdas ̂ u ia s v o y á d a r  algún eonocimiesV* 
mis lectores.

Empezando por el hislorúdoc caldeo Beroso, ya  citado, uat**^ 
del origen de la civilización desn país, dice k> siguieníe: Uaíiia a iW ' 
bilonia por aquellos tiempos {los inmediatos al diluvio) gran afine*'* 
de gentes de varias naciones que vivían sin ley i  manera de besti**" 
Mas no lardó en aparecerá orillas del mar Erilreo, que linda co* 
aquella ciudad, ua animal Dañado Oaaet, cuyo cuerpo era de pese** 
do, si bien bajo la cabeza do tal tenia otra parecida á la del bombe^ 
y  piés como e.-le adbereotes á la cola, según acredita su retrat® 
se ha conservado basta el dia. Este animal tenia costumbre de P***| 
el dia entre los hombres, aleccionándolos en ias ciencias, las 
las artes; pero al ponerse el soJ se retiraba al m ar, donde pasab*’* 
noche, porque era anfibio',3). ^

Diótlow Siculo dice espresamente que la yerba y  el fruto d* 
árboles fueron el alimento primitivo de ios hombres, y  Plulirco 
gura que en los primeros tiempos los hombres comiaa el musgo J  ***

( i)  V p.  \ r <  «a 1a  wWb libri* l l f  , 0 4  y
(Si Prókáfo dé U  parráfo S,« TrftdMckMCthteUiBé d«l
(5J PrMiott CcTj, J w t n t  fré g m tn tt  « « .,  SS. > * ,1*

La p in téra  d rlaaíoÁ I aifiLlé d« 8av«M «úattfía 
yo» U  u rT u ro i  eo porl« pag» m  Eal« (eroglific*' ^
pr«»eDUbé m  duda, drs&|oradaiMB(«, á Nod «  dea
n^Dcllé l*gora, i  t a W :  c t iiespia^ee 4»dBv» «rtaM é por Ua T
a rté  para emlUvar la (ierra y e c w r Ua civteoiAa d« uea aao^a ciatLúacwB»
B o to a b ra  da Ou m  «m  aa m  asagraifta da Uaa d
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corleus de loj árboles, saltando de alegría cuando encontraban 
bellota;.

l/;s poetas latinos engalanaron esta; mismas Ideas pintando como 
salvajes á los primeros hombres. Hé aquí algunos versos que lo 
acreditan

Virgilio dice k) siguienle en el principio do sus geórgicas; 

ChaoKiam pingui jlaiMÍem muíscíV arista.

Aun está mas espresivo Lucrecio en los siguientes;

iVícrfum ret aciianí Iractart, seque uH 
petliéu j, etipoHit Corpus tcslirt ftrarvm , 
ttd  nemora alque caros montes sUcasqui rolebast; 
el frútices is íe r  conieM  equaíida membra,

Horacio dice en la 5.* sátira del libro 1;

C un prorepserunl primis as im atia  tem 's 
muium et torpe pccus, glauden alqve citfriVia propler 
unguibus et pugnit, dein fuslibus, alque tía  porro 
pugnabaniarmis qua posi faljTicaoersl usta.

El autor anónimo del Origen de ¡as primeras sociedades, adop- 
taodü las iábulasde los antiguos, dice los disparaos siguientes (1):

•La yerba yios frutos silvestres fueron el único y primer alí- 
■úeolo del hombre, De aquí el respeto supersticioso que tenían los 
antiguos á la selva de Dodona. Por otra parte, su desnudes ;  U igoo- 
'ancia de las mas groseras artes los esponian á la rabia de las fieras, 
potque según dice Diodoro, ignoraron larga tiempo el uso del vestido 
T de las cabauas, j  no formando entre si sociedad a i p n a , se halla­
ban necesariamente sin defensa, á  merced de los leones, de los osos v 
tigres.

> Muchos aüos, muchos siglos tal ves, duró este embrutecimiento 
ttaeral de la especie humana, cuando un acoocecimieolo para siempre 
■Vmora^le vino á mudar enteramenle la faz da! globo. L'n rayo cayó 
^0 na árbol de los que coronaban una montaña,  según refiere Díodom 
^ u lo ,  y comunicándose el fuego á todas las ram as, resultó una ho- 
fiocra. Sobrevino la noche, y uno de los hembres que babian pre- 
‘únciadu ¿Ijuel feDómeuo, bailándose cerca del árbol incendiado, es- 
henmentó una sensaciou agradable, que fuá aumentándose cuanto 
^ s  se acercaba. El calot que se exhalaba del árbol secaba insensí- 
t’lemenle la  humedad de que se hallába cubierto el hombre, y al mis- 
'°o tiempo le servia de preservativo contra el incómodo frío que 
tcülia.

>Fuó pues el primero que empezó á  discurrir que el fuego podría 
^  un benéSco agente. Hasta entonces los otros hombres apenas lo 
babian conocido, ó lo habían mirado como una terrible calamidad de 
** cual huían con espanto, procurando apagarlo ron un sagrado bor- 
[^1 si casualmente el rayo producía un efecto igual al que acabo de 
^ r i b i r .

• Empero el hombre audaz, de quien he hablado, arrostrándolas 
■•ccocnpaciones de sus padres y contemporáneos, se atrevió á  no ver eo 

sino beneficios. Aun hizo m as, y fuó el comunicar á los oíros 
” %bres su descubrimiento y  osadía. La intrepidez es uoa calidad 
f*flcniente á un reducido numero de sugetos, si bien con el ejemplo 
te conmuica fácilmente á otros. El primero que vh) en el fuego un 
^átento saludable fué un héroe, uoa alma privilegiada, un hombre 
Jeinralmenle intrépido. Los que siguieron su ejemplo y  le ayudaron 
*' perpetuar este nuevo fenómeno, fueron después de aquel los hom­
bres mas animosos. La posteridad los conorió bajo loa nombres 
eecDrstes^letsloes, cabires, coribantes, dactileos, ideos, palabras 
jedas sinOulmas, sibemos de creer á Slralrán. También fueron llamados 
**t«nea, tifones, ciclopes, e tc .»
.  (trillando ya tales delirios poéliccs y  íilosóGcce, veamos cuáles 
rerpn las emigraciones de aqucl'a sociedad compuesta de Koé, su 
^milia y los inmediatos descendientes de la misma. Algunos autores 
l ^ ^ e n  que residió primeramente en la Armenia, y esto parece pro­
. - por cuanto aquelq>als es montañoso, con fértiles valles, y  debe 
^^resumírse que no quedaría tan pantanoso con las aguas del diluvio 
^ 0  las regiones mas llanas, adonde se trasladaron mas adelante 

femilias. Esta traslación debió de hacerse primeramente á 
* ^ io n  mas oriental que la Armenia, de la cual pasaron poslerior- 

Pmw* ^ fértiles campos de la Mesopotamia (2). Allí hubieron da 
jJ®^neccr, basta que aumentándose escesivameote y  no podiendo 

juntos, proyectaron edificar una torre y una ciudad que 
Ij célebre su nombre antes de separarse y derramarse por toda 

“Crra, Algunos suponen que lo qne lea movió á  adoptar el pensa-

^ r‘E>se á«s pr^ÚTÉi soditC», 1 t u  OS. Un toas en S.« fren- 
(fi ABftierátfl, 4M  de 4770,

A * »  wpUiUe M d«l CértMéV, « e re in le  3 , u d i o e :  «ycQiae p e rU e r»  de 
CAUaroB u u  caaplfte «a  Uerr» de Seoaei.  7 KebíUrvo ea eUe. •

miento de edificar una altísima torre, fué el libertarse en caso de otro 
diluvio si Dios lo enviase. Pero en la Escritura nada se dice de esto, y 
solo se indica que se movieron á ello con el lin de granjearse un nom­
bre célebre é  inmorlal en la posteridad: fuera de que para este fin uo 
la hubieran construido en llanura, siav en la eminencia de alguna 
montaña (1).

Ocupados en su obra descendió el Señor, dice la Escritura (2) para 
ver la dndad y la torre que edificaban los bijus de Adán, y  dijo: hé 
aquí el puebla es uno solo, y el lenguaje de lodos uno mismo: y han 
comenzado á  hacer esto, y  no desisliráo de lo que han pensado basta 
que lo hayan puesto por obra. Venid pues (3j, descendauios y con­
fundamos allí su lengua, de manera que ninguna entienda el lenguaje 
de su compañero. Y de este modo los esparció el Señor desde aquel 
lugar por tudas las tierras, y  cesaron de edificar la ciudad. Y por esto 
fué llamado su nombre Babel, porque allí fué confundido el lenguaje 
de toda la tierra; y desde alli los esparció el Señor sobre la haz de 
todas las regiones.

Este acontecimiento tan memorable de la construcción de la torre, 
y la confusión de lenguas, se refiere no solo en la Sagrada Escritura, 
sino en algunos autores gcntilés, aunque desfigurado, como resulta de 
ios siguientes fragmentos que se han conservado de sus obras. El his­
toriador Berora dice lo siguiente: «Aseguran que k s  primeros habi­
tantes de la tierra, ufanos con su fortaleza y procerosa estatura, des­
preciando i  los dioses, emprendiéronla construcciun de una torre, 
cuya punta llegase basta los cíelos, en el sitio donde hoy se levanta 
Babilonia; pero cuando ya se acercaba a l firmamento, vinieron los 
tiaulos en ayuda de los dioses, derribando la fábrica sobre sus mis­
mos constructores: las ruinas, según dicen, existen todavía en Babi­
lonia. Los dioses introdujeron diversidad de lenguas entre los hombres, 
que hasta aquel liempo hablan hablado un mismo lenguaje, y  se en­
cendió la guerra entre Croeo y Titán. El sitio en que edificaron ¡atorre 
se llama boy'Babilonia, á  causa de la coDfuskm de lenguas, porque 

los hebreos llaman babel á  la coDfusiou.i (4)
L'n fragmento del antiquísimo historiador griego Hertico dice lo 

siguiente: «Los sacerdotes que escaparon se llevaron consigo loáoslos 
utensilios y ornamentos del culto de dúpiterengalicioo, encamioáodose 
á  Senaar en Babilonia. Empero lanzados también de alli, fundaron 
colonias en varias partos, estableriéndose cada uno en el sitio que el 
acaso ó la dirección de Diosles deparaba.! (S)

Otro fragmento de Eupolemo dice lo siguieote: «La ciudad de Ba- 
bilvuia debe su fnndacion á  los que se salvaron de la catástrofe del 
diluvia... fueron estos gigantes, y edificaron la torre de que habla 
la hisloria; pero destruida por el poder de Dios, se esparcieron los gi­
gantes por tuda la tierra.» (6 )

Alejandro Polyhislor se esplica del modo siguiente; «La Sibila dice 
que cuando lodos los hombres hablaban el mismo lenguaje,  algunos 
ife ellos proyectaron construir una opulenta yelevada torre á fio de 
poder escalar el cielo. Pero Oíos omnipolenle, eqviasdo nn huraran, 
confundió su designio y dió á cada tribu su peculiar lenguaje: por esto 
se pusoá la ciudad el uombrede Babilonia. Después del diluvio vivie­
ron Titán y Prometeo, el primero de los cuales hizo la guerrgá 
Crono.i (7)

Los versos de la Sibila á que se refiere Polyhistor son los siguientes: 
Cuando en los campos de la Asiria at cíelo 
se alzó la torre y del linaje humano 
una era el habla, ejecutar dispuso 
omnipotcDie Dios su justo b llo .
Mando terrible dió desde el empíreo 
al sañudo huracán que rebramando 
sopló en la torre: vaciló convulsa 
y sus boados cimientos retemblaron.
La mutua inteligencia entre los hombres 
desde entonces cesó por el mandato 
de un oculto poder: hablar querían, 
mas la espresion faltaba al torpe labio, 
que solo articula^pudo un sonido' 
penoso y  balbuciente. A tal fracaso 
debió aquel sitio de Babel el nom bre,

^  asiporlosapóstatasUamado.
Este el origen fué de los imperios; 
y  asi el mundo después se vió poblado (8).

jCoflfíBuard.j
( t)  Seto, s a l i d  trd d d e ijd f  tooM I ,  pSsio» úV ,  boU  á.o 

I i d»I vereícoíu 5 bniU  <I 4<l.
{3  ̂ «LvA p4dr«« aAtif uofl bvUo tú € a (u  p d a b riá  1a ditüacíoo d« p«rtQiiA$ ea Dím . 

S tV iú  dé S n » , MAM I j  pÁfiB* AoU 1.*
(4| P n p p u il-  libro 9, 5yu«oU. C h ra le .  4 4 , Eeul» . Chros. 49.
(S} Jo*epb. Aaü^oU. J íd .  Kiueb. Pnep«>, E fk S j. 9.
{9) Eu$eb. Pr«pAr. F.vingel. 9.
(D  ABlíí]QÍt. Jad. libr» I ,  En»eb. P riep«n t. E riO fel. 9 .
(9 | ro c e ra  verM lv« ctUdM é t n n  tradaádu» d«I |rirfQ  t i  íoflléi ea U  cíU dt 

oLrt d» Mr. PrMUfi C or;. pAfiat 51 ;  52.
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E S T A T U A  R O D IA H A  D E  C L D N IA .

Ten«MM uP i verdadera saiisfaccion ep poder ofrecer i  ruealros 
lectores la primera copia que se lia sacado de la precioaisima esidtua 
que, por furluoa de las arles, ha sido descubierta úitimameDle en la 
aati£ua.Clunia, de cuyas rcspelables ruinas hablamos en este mismo 
periódico al principio de 1848, haciendo patentes su importancia, v 
IOS muchos é inapreciables tesoros que aun encierran, sin contar con 
los inümtos que se han ido encontrando por pura casualidad desde 
tiempo inmemorial.

En prueba de lo que acabamos de manifestar, aseguramos que 
SI estuviesen reunidas las monedas y mediiias de toda clase de meta- 
IM, los camafeos, los mosáicos, los utensilios de barro, hierro, 
bronce, etc.. Jas lápidas, columnas, capiteles, aras y demás anti- 
v¡^*-M ¡5 puesto en poder de los habitantes del pue-
blecillo de Peñalva de Castro, dueños de la  inmensa planicie que 
ocupó el convento jurídico duniense. de y  de positivo habría y 
aun sobraría para formar un museo de los mas completos y mejores,

Volviendo i  la cslálua que motiva estos ligeros apuntes, diremos 
que rué hallada por Santiago Locas en una de sus posesiones de Glu­
ma ei 16 de febrero del año anterior, y que, gracias al celo de los se- 
fiores juez de primera instancia y alcalde corregidor de Aranda de 
Uuero. pudo evitarse que saliese de nuestra patria conducida por aleun 
especulador, como por desgracia ha sucedido con otros objetos de la 
propia procedencia. ''

La referida estatua es de alabastro*, tiene cinco piés de a lU , pesa 
cerca de siete arrobas, representa una Beldad encubierta con un 
m anto: la labor es de lo mas acabado y perfecto que exUte; carece 
de brazos, los cuales podían sec dem eU l; y  esto, y ei ignorar^ios 
atributos qoe tendría aquella en las manos, nos priva de saber lo 
que fuese ó  la deidad á que estuviese dedicada; pero lo que si se co­
noce á primera v ista , es la obra maeslra del arli6ce desafiando con 
ella y sorprendiéndonos i  los que hemos nacido después de mas 
de 1700 años.

Es de adverlir que debajo del sitio que ocupaba la estálua de que 
hablamos cuando fué descubierta en posición horizontal, inclinada un 
poco a la derecha y  como una vara de la superficie, cubierta con una 
piedra tosca, se encontraron también í  las tres varas de profundidad 
cinco columnas de mármol sin ninguna labor, fijadas ó apoyadas 
sobre una roca, tres trozos de jaspe que unidos se conoció eran una

lápida con la inscripción que sigue: P or la talud del Emperador 
tetar, Adrtano \u g u th ,  la Colonia Cluniense. Tres pequeñas alas 
de bronce con la cascarilla de plata, una vasija de barro de forma 
rw drada sostenida por cuatro piés de la propia materia con uni 
aberlitra en medio de la parle superior, por cuya abertura puede in­
troducirse una moneda del tamaño de un cuarto, unos pedacitos de 
marfil, y  en fin, varias astas de ciervo, una muy disforme.

ts fe  hallazgo posteriornos hace presumir, pero con temorsumo 
de equivocarnos por nuestra eslremada ignorancia, ei dicha esUlua 
serla dedicada ó represenlarit i  Diana Cazadora.

De todos modos no cesaremos de felicitarnos tqnto por el casual 
encuentro de unos objetos tan curiosos que nos ha ocultado la tierra 
por ua número considerable de siglos, como por no haber salido de 
nuestra pátria.

único que importa ahora es que se espongan á la admiraciw 
publica en el musco provincial de Burgos, y que no coniinuen, con» 
por de^racia sucede en la actualidad, metidos en el cajón donde se 
condujeron desde Aranda de Duero, dentro de uno de los cuartos mas 
oscuros y retirados del gobierno de aquella provincia.

R e i ic io  SALOMON.

mm  SE.\raEmLEs A polux.
IV.

(ÍLT IIIA .)

Cosa es con la cual no me puedo resignar au n , pero *n fin todos 
o dicen, y  debe de ser verdad, el que sean dos levantados sentimien­

tos la gloria y el aoior; pero yo veo que de desventura en des­
ventura me han hecho rodar ¡desgraciado de mi! hasU lo hond» 
del abismo en que me quejo, sin una voz que me consuell ni una 
mano que me ayude, ¿(jué hacer sin esperanza, con un corazón sen­
sible, en este mundo estéril? No hay, P ó lu i, remedio para m 
dolor. Hace algunos años, me acuerdo como si fuera b o y , cruzó por 
este valle unarauger ideal; cuando levantaba los ojos al cielo, pareen 
un ángel que suspiraba por su patria: ¡qué hermosa era Virginia' Las­
timada on día de mis lágrimas, que mejor aun que la cara tenia d 
corazón, me pregunló par mis penas: su voz, que vibraba como un 
timbre de plaU, era tan dalce, que no pude resistir á  sus instancias, y 
íijela que había amado á una au g e r con locura, y tanto, nue ibaá 

I ser el hombre mas feliz de este mundo siendo su esposo, cuando Ja des- 
grama hizo qiie perdiera yo un ojo heróicamente, con lo que. es decir.

f  í  “ i prometida, que se rió de tul
y se r t .ó  con otro. Los sollozos ahogaron la voz en mi garganta, J 
las ligrimas concluyeron mi relación. Virginia escuchó con ¡ñdífera- 

M desapareció por entre los árboles, sin enji^af
una de mis lágrimas m murmuraren mi oido una palabra de consueto’

’ Ír;'.ii1v J r  '  en ei campo de
bauila? Soba pasearme aun después de esto con ella en la orilla dd

1 P^f^ído del lodo la esp*-
j ranza de que se doliera de mi, cuando un día hizo la casualidad (qt* 

otra cosa no pudo ser) que encontráramos i  un joven de hermosa pre­
sencia, que con los ojos bañados en lágrimas, sentado en una roca. 
«ntem plaba rtm o las olas se rompían bajo sus piés. Yo me compJ- 
d « i  de é l .  j  Virginia, como en otros dias i  mí, le preguntó por siS 
p ^ r e s .  Entonces é l, como yo , la dijo: «El mundo era tara  mi “» 
para l» ; amaba á una inuger.y  me iba á casar con e 'la , raaado ““ 
d ew to  impío me dMlerró para siempre de mi patria. Las lágrimas de 
Viiginia concluyeron la histeria del estranjero; comenzó i  darle coo- 
Buelra; ¡v qué wnsuelos le daría, y qué necesidad lendria aquel hom- 
bre ten íesgraciado de ellos, cuando dos meses después, en los bnK» 
de Virginia, olvidó los amores de su palsl

¡Buenoet i¡ mundo; ¡buenct ¡bueno! ¡bueno!
¡Pobre estranjero! ¡Picaro tuerto! ¿Adónde i r é , triste dem i, ‘ 

verler es a ternura que me rebosa en el corazón y que me aboga? ¡Las 
m ujeres, las mujeres no valea ni mas ni meaos, y las bafo mufW 
laves., que U o ra  y que Virginia. Cuntestarán pues á mis palabras ec« 
una carcajada, 6 encyjiéndose de hombros pasarán, La amistad 
patisCaee del todo los sentimienros de mi alm a; y sin embargo era W  
bueno Tadeo,  que había momentos en que me reconciliaba, que w  
p ^ ,  con este mundo. ¡Pobre wldado! Tu viejo corazón ¡conq»* 
placer latía contra el mió cuando me estrechabas al pecho entre tu* 
trémulos brazos!... Tú sabes, Pólux, que Tad® estaba ya muy acM ' 
coeo cuando volyt de la guerra^ pero lo que ignoras, y esW es 
mayor de mis penas, es qoe mis desgracias ie acabaron. ]Ay í ja®** 
0í7idtré en sus últimos mometiloa «1 ler?or con que besaba Ja cro*dc 
íu  espada, j Pobre hombreI Parecía pedirá aquella compañera de
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um psóji le abriera ahora el camiaa de los cielos, como tantas veces 
te había abierto el de la gloria, al través de las flias enemigas. Un si- 
lencio angosto reinaba en la alcoba. El cura de la aldea levantaba tos 
brazos en oración sobre aquella cabeza de anciano, en tanto que 70, 
con mi frente abrasada, tra taba, aunque en vano, de reanimar sus 
piés, ya entumecidos con el frío de la muerte. No bul» remedio. Tadeo 
pronunció mi nombre, y me estrechó la mano, y  miró al cielo, y ... 
í  Dios,., se fué i  reunir con su espitan. ¡Tadeo! ¡Tadeo! Lo que fué 
de mi DO lo s é , porque el dolor me quitó el sentido; pero cuando volví 
en m i, de lo que si me acuerdo es de que el cura, entre otras cosas, 
dtóa : cque mis lamentos ofendían al cielo;ique Tadeo habia concluido 
tu miaon sobre la tierra, y  que Dios le habla dado lo que mas le con­
venía.» ¡Yo no sé lo que podría eonveoirá Tadeo que no fuera pasar 
loadlas ám i lado; ni i  quién podía hacer mas falta que é mi, pobre 
huérftno, abaodooado y sin apoyo en la redondeada la tie rra! Pero el 
buen sacerdote decía lo contrario: y claro es que un hombre tan vir- 
tucao y  sabio, sus razones temiiia para ello. Oculté por lo tanto mis 
penas en el centro del cw azoa, y solo con&o desde entonces mis ge- 
ruidos i  la soledad de los bosques,  y  mis quejas i  las crestas de las 
montañas. Mi reducido huerto es el que ha ganado con mi melancolía, 
pues se me pasan los dias y á  veces las semanas sin salir de n i  mo- 
"ría. ¡ Si vieras qné hermoso estaba la primavera pasada! Mi flor pre- 
dilecta es el jacinto blanco; i  ti también te debe de gustar; es tan 
Wieado su aroma y su coior tao puro, que no sé por qué'me trae á 
•“u sentidos la ünágen de una muger. En medio del jardín tengo un

cenador cubierto de estas flores. X sn sombra voy todas las tardes á 
leer mis libros favoritos; ahora el que mas me conmueve es el Wer- 
Iher. Dos muchachos de seis á ocho años, el uno de cabellos de oro y 
de ojos azules, morenu el otro y de ojos negros, juegan mientras tanto 
en derredor de mí con sus caballos de cañ a , 6 apoyan sobre mis ro­
dillas sus cabezas de áogeles. Son los hijos de L aura , que con su per­
miso vienen á correr, como ellos dicen ,a l  jardín de su amigo. Yo 
siempre les tengo alguna golosina, y ellos cada dia me quieren mas, 
y  yo lambicD í  ellos, porque sus facciones me recuerdan las de Laura.

’ Algunas veces me hablan de su madre, i  la que no he vuelto i  ver 
m as, pero de la que sé, y es bastante saber, que vive feliz con su 
marido á  un cuarto de legua de aqui. ¡ Que tos cielos le den toda la 
ventura que á  mí me nieganI Porque ¡ay  Polui! mi vida eu este 
sotilirio albergue es un decaimiento continuo que va creciendo, cre­
ciendo. Mi alm a, desatada y esparcida por un cuerpo enfermo, solo 
aspira é volar y perderse en el azul del cielo. ¡Con qué placer escucho 
los pasos de la muerte I Aqui,  por las tardes, me siento al lado de la 
ventana á despedirme de este valle de mi juventud. L'na docena de 
sauces, al márgen del río , inclinan con amargura sus desmelenadas 
cabezas. ¡Arboles queridos! El cura me ha prometido enterrar mí 
cuerpo en aquel apartado lugar. Descansaré pues i  su sombra amiga, 
El ruido de sus copas agitadas por el viento serón los solos cónticos 
de mi entierro, y  las hojas secas arrancadas por la tormenta, las úni­
cas lágrimas que caerán sobre mi tumba,

CASTOR.

\"

f  '

CQOZ.aS DE LOS REGROS ER LA SEREC.tNSH 

iVéase el núnera anterior.)

L A  M A S C A R A D A .
(so VELA.)

(ContInnaeioD )
V.

■nurf eslraúen que la noche del concierto de la duquesa no 
«av^** caballero á manos de un lacayo, les diremos que conocen 

- oal el carácter del protagonista de esta verdadera historia.
® la mañana que sucedió á la fie¡<tsl , ____________fiesta, amanecJÓ muy tarde en casa

) 91* “  l>*Dia acostado con su!, no llamó á sn 
hasta después de las cuatro; y por lo que hace al señor, ni se

habia levantado temprano como acostumbraba, ni menos diili, raz' 1, 
de su persona.

Admirada Magdalena deesteestraño ÍDCidenle, se resolvió á enlrnr 
en el aposento de su esposo (liarla algunos meses que vivían sepa­
rados á causa de la los que aquejaba con frecuencia al coronel ¡

Las puertas del gabinete estaban cerradas coma á la oie tia uoche. 
y  en la alcoba de Alvares 00 se scutia el menor riiidj. Lela , s'm- 
prendida, descorrió las cortinas dcl lecho, y  su sorpresa fué enlon-c- 
inñnilameote mayor cuaodo se ofreció á su vista el cuadro mas re- 

¡ pugnante. La« ropas de la cama estaban en desórJen: el roronil, 
atravesado en el lecho tenia los brazos y la cabeza colgando; la sangr 

¡ que se habia agolpidoá su rostro, le daba un aspecto bonible; por úlli- 
m o, la fetidez y humedad aei lugar contribuían á temer alguna c iU '-
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trofe. CuaDdose abrieroa los balcones d«lgabinete, Magdalena pasó 
del estado de angustia i l  de menosprecio; entonces reconoció en su 
marido las seüiles erideates de la embriaguez. Decididamente aquel 
hombre, gastado j a  para todos los vicios, se bahía dado por el mas 
odioso y repugnante.

Amaneció el siguiente d ía , v Iras de él otro y otros sin que seno- 
lase mas novedad en casa de ilagdalena que la variación repentina en 
el carícter del coronel. E ste, que mucho tiempo antes había perdido 
su buen humor, tornándose de bromista y  locuaz en taciturno j  reser­
vado, volvió i  aparecer tal como era , amable, complaciente, gran 
fumador, y  sobre todo escrlcnte tercio para la Ginebra. Ninguna ma­
ñana se encontraban en su mesita de noche menos de tres frascos 
♦acios.

Al volver una Urde á su casa mas temprano que de costumbre, 
fuóse directamente al gabinete de su m uger, en vez de tomar el ca­
mino de su despacho. Cuando penetró en él ia  encontró sola.

— ¿lia  venido alguien? la dijo.
—No. Aquí estoy aburrida desde que te  matchaste.
—Me a l^ ro .
— ¿Por qué?
—Porque entonces ya sé que quien se fuma mis cigarros es tu 

doncella.
En efecto, el gabiüele estaba lleno de humo de tabaco. Ei coronel 

salió de allí sin dar lugar á  que su esposa se turbase en su presencia. 
Por la noche llamó a l lacayo y  le preguntó:

— ¿Vive todavía en la misma a s a  ese aballero  para quieu sueles 
llevar esquelas de tu  ama?

— Si señor; vive en la  misma casa.
— Pues bien, mañana tendrás que llevarle nna mía.
— Está b ien , señor.

Al día siguiente á las doce el capitán Alvares, Magdalena y  el 
coronel se bailaban reunidos en ei mismo lugar y con el misno ó 
mayor gozo que el prim » dia de sn coDOcimiento.

—  ¡Válgame Dios, y cómo se pierde este capilaal ¡Sabiendo que le 
apreciamos tanto.' iQ uéesde  su vida de V., caballerito?...

— Las ocupaciones del regimiento me impiden ser todo lo conse­
cuente que debiera con mis amigos. Sin embargo he venido varias 
veces; pero como siempre daba la casualidad de que estaba V. fuera 
de casa..,

— jCon que ba venido V?... pues no lo sabia.
—M , hombre; te io be dicho muchas veces.
— ;Me lo has dicho?... Pues no rccoerdo... Ya se v e , lo primero 

que perdemos los viejos es la memoria. ¿Y qué se dice por Madrid? 
¿Son ciertas esas voces que corren de que se casa V.?

— ¿Casarme yo?
— ¿Casarse el capitán?
—Si, Lela m ía, se nos casa. Y parece que no hace mal partido, 

fóveu... hermosa... rica...
— ¿l'sled se burla, mi coronel?
— ¡ Qué gana de chanzas tiene mi marido 1...
— Hombre, ahora que hablamos de muchacha y  de brom a, ¿hizo 

V. aigu con aquella chica á  quien vino siguiendo ¡a célebre mañana 
en que nos conocimos?

—Voy á locar un poquito el piauo si l  Vds. les parece.
—Con mucho gusto por mi parle , señora mia.
—Oigo esto porque ayer oi decir en el café que habían visto ánsted 

con una muchacha muy linda que vivía... y  dieron las señas de esta 
casa.

— ¿Qué a n t o ,  señores?
— Loque V. guste, Magdalena. Yo á todo me avengo, porque todo 

me entusiasma igualmente; en caso quien deberá indicar será mi 
coronel,

—tnloacesse  me ocurrió decir; ¿si será con aquella muchachf 
qñe le d ióconla puerta en los hocicos?

—S^uram ente, con esa debe haber sido.
—Pero es el a s o  q u e jo  me la encontré esta mañana en la escalera, 

y  como eslaba de buen humor, la tiré una puutadilla sobre el asunto. 
Amigo mió... ¡cóm asem e pusoüi ¡ Picaro! ¡ infame! ¡calumniador!!! 
decía. ¡No será capaz de referirlo eo mi presencia!!!... Por fin eslaba 
hecha una furia. Yo entonces...

— ¿Canto la melodía del marinero enamorado?
— ¡O h, si! esa croo que es la favorita de mi señor coronel.
— ¿Con que sabe V, qué he hecho? La he citado para esta hora con 

el Dn de que tengamos un buen rato. Ya poco U rdará: a l cabo que­
darán Vds. amigos.

—  ¡Perom i coronel!...
— SI, Lela m ía, cania ia melodía del marinero enamorado: con eso 

oirá el a p ila n  esa preciosa serenata. Voy antes á referirle el asunto, 
por si no entiende el italiano.

—Ya creo que en otra ocasión...

— ¡Ah! ¿se le he contado á  V?... Quiere decir que por sinoseacuer- 
da... Suponga V. que el marinero estaba enamorado de su canoa... 
pero lo que se llama enamorado. Vino un tuno á robársela, y ¿qué 
hizo? saca un puñal, y zás!!...le atraviesa el pecho de parteá parte.

— ¿Cómo? si mal no recuerdo, fué de otro modo io que V. me 
contaba...

— ¿Fué dentro modo? Pues no tengo presente... j a  se v é , lo pri­
mero que perdemos los viejos es la memoria. ¿Qné hizo pues el ma­
rinero?

—Se durmió.
— ¡Ab! ¿con que se durmió?
- E l  envidioso entonces, aprovechándose del sueño, echó i  pique 

la barquilla.
— ¿Con que la echó i  pique? S í, tiene V. razón, ya recuerdo; ü  

echó á pique. Entonces fuá cuando el otro sacó el puñal...
— ¿Pero qué puñal? sí no ñ a j  tal puñal. El otro lo que hizo, si u  

estoy trascordaik, fué soñar que le cubrían de flores su canoa...
—E soes, si; tiene V. razón; el otro no sacó el puñal, pero delúi 

haberlo sacado... ¿No es esto? Porque una inñimia semejante solo la 
sufre un hombre mal nacido.., un miserable... un lacayo, por ejemplo, 
de esos á  quienes se les tiran l i s  cosas á  la cara , y  ellos lejos de ofen­
derse, lo loman como una gracia de su señor.— Vamos, canta, Lela 
mía, can ta ; quiero oir por última vez tu hermosa voz... Yo viviré ya 
poco: ¿no es verdad, capitán?

Magdalena, que toda la mañana había tenido una voz limpia j  
f r e s a , probó i  cantar y  estaba enteramente ronca. El capitán, con­
fuso y aturdido, comenzó i  buscar en su imaginación una frase opor­
tuna para despedirse; pero no le fué necesario hallarla, peque ei co­
ronel sin despegar sus labios dejé el asiento y se dirigió á su gabinete 
empinándose un tarro de Ginebra que llevaba escondido en el gabaa. 
Cuando desapareció de la estancia, el a p ila n  se acercó i  Magdalena 
para decirla:

— ¿Qué es eso? ¿está ese hombre loco?
—No, a p i la n , es peor todavía; ese hombre lo que está siempre «  

borracho.
Once dias permaneció el coronel encerrado en casa desde la ma­

ñana que tuvo la entrevista con el teniente. En todo ese tiempo M 
consintió que se apartase Magdalena de su lado con pretestos mas ó 
menos oportunos, aunque siempre justifiados. Solo por la noche se 
separaban los esposce, y eso con'gran sentimiento del marido, segu» 
repetía diariamente á  su querida Lela. La óJtima de ellas, poco des­
pués de haberse despedido, tiró ei coronel del cordondelaam panilU , 
y  dijo á su lacayo :

—Pide i  la señora la llave de la caballeriza (Magdalena las goa^ 
daba todas] que voy á ver sí comen bien los abatios.

La llave de la caballeriza lardaba en venir, pero al coronel 
debía bacerie.gran falta ,  cuando en vez de salir á  cojerla se eneero' 
en su gabinete, y abrió con sumo cuidado el balcón que daba i  f* 
calle. Casi a l mismo tiempo se abría la cochera de la  casa, y  sajía 
por ella un embozado á  quien al parecer reconoció Alvarez. Volvi^ 
cerrar con el mismo silencio que había abierto, j  gritó después desde 
la puerta d é la  sala:

—DI á U señora que no se incomode, que hace mucho frío.

VI.

A aquel encierro inespliable sucedió una ausencia ioesplical’*' 
también: durante tres días no ¿>aró el coronel en su cesa mas que ̂  
tiempo necesario para comer y  dormir. Nosotros que conocemos 
mas recónditos pensamientos, ¿lodemos decir m as: en aquellos 
dias ni comió ni durmió.

Llegado el cuarto, el coronel llamó á su esposa, y  se enceffó'** 
ella en su gabinete.

—No sé si habrás notado, Lela mia, la dijo, que desde hace a lf^  
nos meses pasamos una vida menos agradable que al principio de 
nuestro asam icnlo. Tú no cantas, no locas, no sonríes, no enJui*** 
mi vejez como lo hacías antes; yo en cambio paso la vida medita­
bundo , triste, y  !p que es peor, entregado á una embriaguez 
que va quemando mi alma i  la par que abrasa mi cuer¿x). ¿Eo qoe 
consiste estu?

—No lo s é , contesté fríamente Magdalena.
— ¿No lo sabes?
—No.
— Pues bien, yo s ilo  sé y  voy é decírtelo. Esto consiste eo ^  

insensiblemente hemos ido perdiendo esa agradable franqueza, e»  
dulce confianza que conslituia en un principio las delicias de 
unión; consiste en que se han tornado en majederias lo 
tiempo se llamaban ternezas; en que se ha vuelto mudez y 
que otros días era locuacidad y  apego; eo que hemos dejado de 
juntos, de pasear juntos, de habitar juntos; consiste en fin, q“*
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cüia, en que yo te parezco paáa día mas viejo, y  en que lú me pare­
ces cada día mas hermosa.

Maadali'iia permaneció impasible.
—Y bien, ¿qué dices i  esto Y repuso su marido.
—.Nada.
—Eiso equivale á aprobar mi pensamiento en todas sus partea, a 

reconocer la enactitud de mis juicios; eso equivale también, ó mucho 
w  enpaño, i  aceptar el remedio que voy á proponerle.

- ¿ C u á l!
—El de que volvamos á ser lo que éramos.
— ¡Me parece imposible! escltmó Magdalena con oicrta audacia.
—1 Tienes razón!... dijo el corone! en tono,de convicción profunda; 

pero ¿por qué te parece imposible? añadió con mas naturalidad.
—Porque para eso erá necesario que dejases de ser lo que eres. 
—Dices bien, Lela, dices bien: yo me he portado demasiado injus­

tamente contigo. Tenia un buen nombre, grande y merecida reputa­
ción, cabellos canos, peto respetables, bienes de fortuna, cnraiun, 
amor... y con todas estas miserables cualidades, con todo este cúmulo 
de defectos, con toda esa cáDIa de repugnantes vejeces, osé atreverme 
t ía  mano de unajóven , pobre eso s i ,  pew abandonada de todos; 
triste y desatendida, pero codiciada para algunos momentos por Jo 
mas brillante aunque corrompido de Madrid; le acepté nomo babias 
sido, como eras, como debieras ser; te aparté de aquel dichoso’ aisla- 
tnieato tan parecido á  una agradable miseria; te robé la esperauza de 
set la datna de un grande, de gozar las delicias de una odalisca, tal 
vez de llegar í  ser por algunos meses la sultana de! mas renombrado 
harem de la corte. Todo eso hice contigo. Lela mía; pero perdóname; 
ya te engañó miserablemente; te había ofrecido la felicidad,  y  luego 
no supe darte mas que lo que has tenido en esta casa. Y’a  ves sí me 
sobraré razón para arrepenlirme de mi conducta.

Calló el coronel: su profunda amargura se dejaba traslucir bien 
daraiuente lo mismo eu su lisooomia que en sus palabras, Magdalena 
parecía impre íonada con el relato que acababa de oir.

—íY qué quieres decir con esoT esclamó después de un momento 
de vacilación.

—Quiero decir, couünnó su esposo cada vez mas escitado, que ne­
cesito en mis últimos instantes (porque creo que ya no podré vivir 
•tucho;, que necesito ahora un poco de agua para mitigar la sed que 
oe  abrasa; que necesito uo poco de mentira para entretener á la verdad 
que se impacienta; que necesito. Lela, que me engañes para que mi 
rostro apacible ahora no se cambie en bórrible dentro de un momento!

-Magdalena se estremeció visiblemente al escuchar esta última 
f'ose, porque la fisonomía del coronel esperimentó de pronto el cambio 
Qismo que anunciaban sus palabras.

—Bien, bneuo, se apresuró á decirie,yo haré )o que deseas; me 
PCMtiré i  todo lo que exijas, satisfaré el menor de tus caprictws; 
^tobla, y  conocerés si estoy dispuesla ú complacerte.

(juizé el temor inspiró á la esposa este humildísimo razonamiento; 
pero aunque el tono con que fué pronunciado desdecía algo de la  ver­
dadera espresion de las palabras, el coronel pareció tranquilizarse 
Wgun el completo giro que e^ rim en la ro n  su rostro y  sus ade- 
"tanes.

—Asi, asi me gusta, señora mía, dijo entonces con su habitual 
amabilidad; eso se llama ser una jóvea razonable. Ya conocerés, 
* ^ ta , que cuando le  hablaba asi, tendría muy graves motivos para 
*Mar ¿tetado. Nuestra sagrada unión me impone el deber de no ocul- 
^ tle  nada, y voy á  hacerte partícipe de mi secreto. Sabe, Lela, 
9<K estoy amenazado de una catástrofe.

—^¡Cómo I 
— ¡Horrible!
•—l‘ero icuál? ¿dónde? ¿por qué?
•^Dentro de pocas horas voy á  batirme.
—¿Con quién? csclamó la esposa sobrecojida de espantó.
— Con uQ quídam á quien no conozco.
— (Pues entonces!...
~Yoy i  decirte. Hay en este duelo circunstancias tan  eslraúas, 

I te  me le hacen temer mas que la misma muerte.
— ¡Habla!
—Suponte que voy i  batirme por nn amigo de mochos años áquien 
pisaverde tra ló ayer de poner en ridiculo, enseñando en la a l ie  de 

la Montera cartas de su esposa.
~ íY e so 08 bastante para...

I '~ S i, hija mía, e » e s  bastante. Sean ó no auténticas estas a r la s ,  
I’  honra de un amigo debo yo defenderla con mi sangre. El no sabe 

pero esta circunstancia es precisamente la que mas ha turbado 
“*> «spiritu; porque como vuelvo la vista hácia mí y  me veo viejo, 
•'hacoso,,, enfermo... y  tú tanjóven... tau linda... Perdóname, Lela, 

asaste tanto la idea de una posibilidad!.,, ¡ohl perdóname, $1, 
* 1  un insensato... Me olvido de que eres tú la que juró conmigo

Si Magdalena temblaba en este momento, nadie lo hubiera cono­
cido. El coronel coDtinuó:

—Pues como te decía, mi amigo no sabe nada; pero esto mismo rae 
ha obligado á  meditar poról. ¿Y sabes que «  hoirible todo cuanto se 
piensa de un hecho lemejante? Supon que el marido conoce su de -  
honra y decide tomar parte en el asunto; ¿qué «m inos se le ofrecen? 
ó la venganza ó el desprecio- Para vengarse dicen que necesita ba­
tirse, y  en este caso, 6 muere, y entonces tras de la deshonra el mar­
tirio; 6 m ala , y  entonces tras de la deshonra ei crimen. Tú dirás; 
pues que desprecie!... Si desprecia y lo ignora el mundo, le loman 
por necio, por mentecato, por bobo, está perdido: si desprecia y el 
mundo sabe que desprecia, le llaman cobarde, sin pudor, villano, está 
deshonrado.— Pero aun le queda nn medio, podrás decirme: que apele 
i  la justicia de los hombres, que llameen su ayúdala fuerza déla ley. 
¿Sabes tú  io que para ese pobre marido ha dispuesto la justicia de los 
hombres? Que cele i  su muger, que la vigile noche y d ía , que la sor­
prenda en brazos de su rival, ¿entiendes? en brazos de su  rival, pues 
de no ser así, pierde todo derecho; que entonces alborote, escandalice, 
entere de sii veigonzesa posición á  todo el mundo, y  cuando esto haya 
sucedido, que alce un puñal asesino y taladre con M traidoramente el 
pecho de su rival y el de la madre de sus hijos. Esa es la justicia de 
los hombres. Ellos han dicho; si abandonamos a! desgraciado, tiene 
que optarentre la deshonra ó el crimen; pues hieu, amparémosle con 
la ley , y  entonces que lave su afrenta con el asesinato y la deshonra. 
¿SflbM que es Aorroroso todo esto? ¿Sabes que seria necesario inten­
tar un nuevo suplicio parala muger que olvida sus deberes? ¿Sabes 
que el asunto merece la pena de pensar en ello?...

—Si, tienes razón, esclamó Magdalena conmovida, eso es horro­
roso!... Pero tú  no le batirás, no querrás proporcionarme un pesar 
como ese á túsanos... con tus achaques... cou tos...

— ¡Pubiecilla!... ¿Temes que ese títere venza ea el combate? 
¿Creesque con miesperiencia ym i brazo peligrará mi vida? No, ton- 
tuela, un arañazo mas ó menos, y  hasta otra vez. Con que, Lelita, es 
necesario aprovechar los momentos... porque... ¡qué diablo! tam­
bién puede tocarme la china, y  entonces todo acabó. Con que vamos, 
baya entre nosotros un instante de dicha como en los dias primeros 
de nuestra felicidad. Sé cariñosa, complaciente, ámame siquiera esta 
vez, y quizá quizá hasta desista de ese picaro duelo que lauto y con 
tanta justicia me ba afectado. ¿No es verdad que tú  deseas agra­
darme siquiera esta vez?

— Prométeme antes que desistirás... ¡Prométemelo, y  volveremos i
ser felices como el primer dia I

—¿Felices?... Pues bien, te lop fom etó ,nom elsa liréhoy .
— ¡Hoy! pero ¿y mañana?
—¡Maúana! ¿quién sabe lo que puede suceder mañana?
—¿Es decir que escusarás tu  compromiso de hoy?
—Lo eseusaré.
__Pues entonces manda, ordena, soy taya  enteramente.
—¿Prometes lú  no llamarme majadero?
—Te lo prometo. ¿Qué es lo que deseas?
—Quería que volviésemos á aquellos felices diasea que pasábamos 

la vida hechos unos verdaderos muchachos; lú ,  porque estabas en la  
edad de ellos; yo, porque á tu lado había conseguido rejuvenecerme. 
Quizá te vas á  reir de mis tonterías... Pero figúrale que nos vemos 
•hora por primera vez; que tú gustas de m i , y que yo me prendo de 
tus gracias; figúrale que nuestro amor ba nacido siu motivo plausible, 
porque tú  le hallas bienal lado de tu madre y yo puedo encontrar otra 
Jóvea eualqniera que sea de mi agrado; pero figúrate que ese amor 
ba nacido; figúrate también que tu  madre sospechando nneslras rela­
ciones ó habiéndolas sorprendido, se opone á nuestro gusto y  le cela 
y le vigila y le prohíbe salir á la «D e y basta asomarte á los balcones; 
j ú r a t e  que queremos hablarnos, y que tú á hurtadillas de tu madre 
cojes u u i pluma {el coronel va ha'cieudo ejecutar á su  esposa cuanto 
dice), un pedacíllode papel, y  escribes: anda , escribe; pon abl loque 
yo te vaya dictando. La ilusión ha de ser completa.

•Alvarez, ya sales que no podemos vernos como an te s ,  pero hoy 
tengo esperanzas de que pasemos algunas horas juntos. Ven dentro de 
lina hora á  lo m as, y espérame en la cochera del patio. Si yo puedo 
ir allí, iré ; si no voy es que tú  puedes subir, y hablaremos con mas
comodidad.» . . . . . .  t

—Pon; Jía jiia /e» i; esto e s ,  firmada y  lodo. Figúrate ahora que 
llamas al criado. (El coronel lira de la campanilla, y se presenta ef 
iacouo) Toma (le dice), lleva esU certa adoade llevabas las otras 
(que es precisamente á mi casa) (ei criado rteiht la esquela y  ies- 
avarecej ¿ V e ?  el criado tóm ala carta como lo lia hecho, y  la lleva 
á mi casa; la abro , la leo (esto no está sucediendo, porque ese bruto 
de lacayo se lleva la esquela ignorando la broma que traemos entre 
manoe).Pero supou que la leo; eüagiadena (le contesto) i'eí corone/ 
toma la pluma y escribe) tu esquela debía sorprenderme, pero el amor 
conobsUcuJos es tan  ciego, que no veo en ella nada que me sorprenda.

I I

j ; ,
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Dentro de una hora estaré donde me dices; allí deslniiremos el fondo 
de la canoa mientras (a infeliz de tu madre crea que estamos ador* 
néndolade flores...»

— íQué dices?... intemimpid Mafrdalena asombrada, ¿has perdido 
el JUICIO? jqné caria es esa que estás dicUndo?

— íLo ves, Lela? al fin no has podido menos de rebelarte con mis 
majaderías. Pero dejemos esto, que mas parece jue?o de niños que pa­
satiempo de amaiiles. ¿Sabes lo que pienso? Que aaleainos á dar un 
paseo en la carretela. ¿Querrás?

—¿Por qué no?
—Voj á decir que enganchen.

¡Concluíri.)
José » e  CASTRO y SERRANO.

ÉC-IOOA (1)

( i  MI AMIGO n. JOSÉ eOXZALEZ BE TEJABA.)

...d« flwitibai iiBbp»«.

Paseando está Juanita, 
madrileño encanto y gala, 
del Neptuno i  la Cibeles 
aprisionando tas almas;

Pero I ay que siente la suya 
agitarse en vivas ánsias, 
y á los suspiros no aliené 
que le envían cuantos pasan/

En sus rizos de azatoebe 
DO ha prendido rosa blanca, 
ni artero ios va agitando 
su abaniquito de nácar.

La blonda de su mantilla 
no la molesta ni enfada, 
ni el pié bretisimn enseña 
al ondular de la falda.

Ve i  Juan, y no se sonrte; 
mira á Diego, y no se pasma; 
liega Gil, y no mormura; 
váse Pepe, y no se cansa.

Los ojos, cuya color 
noebe lébrega envidiara 
para su manto, so buscan 
Jo que otras veces buscaban.

^ s  párpados entretienen 
tal vez indiscreta lágrima; 
su labio en púrpura tinto 
ni aun para qnqjarse habla.

Pero da ei túrgido seno 
que ocultan sutiles gasas 
Ocasión á que la mente 
pronunpa en tales palabras;

—«¡Ingrato! jy asi me huyes?
>¿así dejas i  tu Juana?
«Cada pa^o que te alejas 
>¡ay! retumba en mis entrañas.

>No soy tan fea, Goaulo,
>qne boy no me dijese el aya:
•señorita, el mismo cielo 
•envidia esa tez nevada,

•Y el carmín de esas mejillas 
•que en las de la aurora falta,
•y el brillo de esos luceros 
•que DO lo ti«ie el del alba.

•Vuelve, vuelve, mi Gonzalo;
•deja á esa Inés tonta y vana;
•que el oro no hace dichosos,
»é Inés DO tiene otras gracias.»

Esto pensaba gimiendo 
Juanita la desdeñada, 
coando el otro repella 
en el fondo de su alma;

—«Llora, muger, llora, liiwa 
•mientras yo no diga b a U a :
•con Inés andaré en coche:
•contigo andarla á gatas.

il. VMM a u  tirgi'líiuit entesar Tq>dt, qna nbltoaa» «s d  ot.
del K̂H.4ff4kio de 1852, y bi solívido U ftmoUffhgé wrAa««

•Y esta cinta , última prenda 
•que de tu amor conservaba,
•de mi ̂ k e y  en la gorra 
•será divisa encarnada.»

En esto cavé la tarde, 
la oscuridad se levanta, 
pugnando por conrundirla 
los tubos que el gas inflama:

Y dos viejos van diciendo 
al retirarse á sus casas:
—«Tanto mal no tiene cura:
•¡maldita ambición humana!»

7 febrero, 18ÍS3.
Jo.tQUEv José CE RVIM).

Todos, niña, le dicen 
que eres hermosa, 
de lindos ojos, 
de lindo lalle, 
deh'nda boca.

Que son lus dulces ojos 
de vivo fuego, 
lodos io dicen,

, todos lo cantan, 
yo no lo niego.

Que es de arcángel lo tólle, 
Cclinda amada, 
yo no lo niego, 
lodos lo diceu, 
lodos lo cantan. •

Que tienes en tn boca 
preciosas perlas, 
todos lo dicen, 
lodos lo cantan, 
nadie lo n i ^ .

Que en la luz de tus ojos 
muero de amores, 
nadie lo diga, 
nadie lo caute, 
tú DO lo ignores.

Cádiz, i m .
Adolfo pe  CASTRO.

Los celos indiscretos de la muger no producen por lo regular oire 
efeclo que hacer al marido inconstante. L'na señora discreta á quien 
dijeron que su marido cortejaba á muchas mujeres hermosas, res­
pondió : '

—Poco me imporU que mi marido pasée su corazón todo el día, 
con tal que á la noche me Jo traiga i  casa.

Un hombre enfermo de amores guardaba cama. Cn amigo suyo 
vino á verle y halló á su dama qoe salla del cuarto. Preguntó Ineg» a' 
enfermo cómo te iba de salud, y él le dijo:

—Se me acaba de quitar U calentura.
—Tienes razón, le dijo el otro, pues la he encontrado en la escalera.

El duque de Ri^rrwm  padecía muebas distracciones, de suerie 
que sus necedades vinieron á quedar como un proverbio; una de clisa 
era pr^nnU r ai los pereos del rey Iban á caza á pié.

Cn autor puso al frente de un libro da devoción que escribió la 
siguiente carta dedicatoria; «A la Santísima Trinidad. Señora: ofrez» 
á los piés de vuatra sacra persona con el mas profundo respeto este 
tributo de alabanzas que se os deben.»

Director j propietario D. Angel Fernandez délos Ríos.

Madrid— Imp. del Ssnui»nio y de La U csn A c io a , á cargo de Alhambrc-
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